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EL CASO DE LIMON 

Ha llegado en estos días a mi casa la Sra. 
Brígida Molina Calderón, quien actualmente vive 
en los altos de la Librería Salazar, en �imón. 
Viene esta señora a buscar remedio para una cruel 
persecución de que es objeto y que ella relata más 
o menos así:

-"Hace como unos tres meses que empció a 
sentirse seguida y asediada por algo extraño, 
especie de sombra negra, que le produce una ner­
viosidad muy grande. 

Se creyó objeto de alucinaciones visuales y 
auditivas y pro0uró alimentarse bien y tonificar su

sistema nervioso. Pero la cosa seguía rada vez 
más intensa y su congoja era grande cuaodo véía 
que los miembros de su familia no percibían abso­
lutamente nada de cuanto le mortificaba: creía for­
malmente, que se estaba volviendo loca. 

Pronto notó que cuando la sombra se le ace:r-
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caba, su cuerpo todo era acometido de una especie 
de excitación nerviosa que. se traducía en contrae­
ciones espasmódicas desordenadas de los brazos, de 
las piernas o de otras partes. 

Después empezó a notar que la cosa se ponía. 
peor de noche y hasta creyó ver en la respiración 
fatigosa de au marido, que a él también le querfan 
mortificar: lo despertaba pero él no se daba cuenta 
de nada extraordinario y hasta se molestaba por lo 
que decía la señora. 

Al fin llegó el asunto a tal extremo que la 
madre de la perseguida, primero, y el marido des­
pués tuvieron que rendirse ante la evidencia y le 
aconsejaron escribirme pidiéndome consejos. 

Yo le contesté dándole las instrucciones del 
caso y sobre todo indicándole "que si se sentía con 
valor suficiente le hablara". Lo hjzo valientemente 
y en el acto una voz extraña le dijo algo que no 
pudo apreciar bieu porque sus familiares horroriza­
dos interrumpieron la manifestaci@n. 

Desde entonces la persecución se ha intensi­
ficado y la manifestación empieza casi invariable­
mente a las 12½ de la noche. En este momento 
siente que • 'alguien'' la espierta de diversos mo­
do.a (la perseguida cree que sea su espíritu guardián 
a qui&n ella ha pedido que la proteja y que le 
aTise); enseguida se siente acometida del temblor y 
ve "la sombra negra" cuyo rostro no se aclara nunca. 

Se le echa encima y le ha producido tres 
cardenales que parecen efectos de mordeduras o de 
chupadas intensas: me mostró uno en la pantorrilla, 
otro en el muslo de la pierna izquierda y otro en el 
brazo izquierdo. Más de una vez ha tenido que 
rechazar al perseguidor con violento empuje de 
las pie.rnas. 

Se intentó corregir el mal verificando 11na 
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sesión espírita, allá en Limón ei; casa de un señor 
Ardón, pero todo siguió lo mismo. 

Entre las muchas manifestaciones, de "esa 
Bombra", que me refirió están estas: 

U na noche a poco de apagar la luz llega el 
intruso al dormitorio, se dirige a un ropero, lo 
abre, coge un saco del marido y después de sacu­
dirlo lo arroja al suelo; toma después un periódico 
que estaba adentro, lo desdobla, lo vuelve a plegar 
y lo arroja a otro aposento, donde fué encontrado 
enseguida. 

Otra noche bajó una mecedora que estaba 
encima del armario, la llevó al lado de la cama fiel 
dueño de casa y allí se puso a mecerae tranquila­
mente. Antes de sentarse fué a la cama de la 
niñita, apartó el mosquitero y sacudió de un lado 
para otro a la criatura. 

La muchachita, que apenas tiene 14 meses :le 
edad, le ha cogido miedo y cuando ve "la sombra" 
extiende el bracito, señalando y c011 exp.resión de 
horror en la carita dice: "mamá puú''. 

A veces ve sólo las piernas del aparecido y 
escucha los pasos; hay golpes diversos en paredes 
y muebles. Cierta vez, acongojada la Sra. Brígida 
fuese a la iglesia a pedir la proteceión divina con-· 
tra su tenaz perseguidor; entra y a poros pasus. oye 
que alguien la sigue; se arrodilla, empieza a oral' 
y la interrumpen en su oración dos fuertes punta­
piés que le diiban en la suela de sus zapi'ltillas. 
Extrañada vuelve la cabPza para ver quién es el 
grosero y se encuentra enteramente sola. De pri­
mera intención quiso huir pero fervorosa , crf'yente 
en la protección del cielo se contuvo y con l'ágrimafl 
matizó el intenso ruego que hacia Dios elevaba. 

Para completar el cuadro, muchas veces en 
momentos en que la entidad se presentaba, la perra 
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de la casa se ponía a aullar lastimosamente con los 
pelos erizados. 

Uomo consecuencia de tres meses de persecu­
ción constante la Sra. Brígida está bastante dema­
crada, pálida y nerviosa y ha tenido que someterse 
a un tratamiento homeopático que le proporciono 
para tonificar todo su sistema. 

Aquí en San José, después de las instrucciones 
que le di, nota que la sombra se mantiene a cierta 
distancia y siente muy poco el hormigueo y temblor 
de Cl!lerpo q ae allá en Limón experimentaba al ser 
at_acada y hacía sentir a su chiquita o a quien es­
ta.Tiera a su lado en contacto directo. 

�l caso me ha interesado mucho porque :respi­
ra una sinceridad absoluta en todo lo que esta 
atribulada señora. cuenta; además son testigos 
presenciales de los fenómenos: el esposo de la Sra . 
.Brígida, un descreído al principio y (!uien hoy 
afirma todo Jo que cuento yo aqttf y mucho más; la 
madre y la suegra dP. la perseguida; y en un sentido 
metJos intenso, los esposos Ardón, don Félix Pare­
des y otras personas más, todas ellas de reconocida 
seriedad en la sociedad limonense . 

. La explicación de este fenómeno no puede 
darse hast que se investigue prolijamente el asunto 
y pongamos en ju ego los poderosos recursos con que 
díchosamente contamos. 

RAMIRO AGUILAR V. 

: 
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De la Vida de Ultratumba 

CANTOdeNJ\. VJDAD 

Navidad! Navidad! La profecfa� se cumplen; 
un recuerdo llega a vosotros lleno de dulzura y de 
amor. Llega pobre, humilde y nace en un establo; 
pero los cantos de los pastores unié□do-e a las vo­
ces del espacio, retumban en los aires. La natura­
leza se estremece de amor; el corazón del hombre 
salta en su pecho y ia brizna de musgo siente una 
oleada de savia: es que el Cristo aparece en la "au­
manidad!! 

La tierra y el es¡:>acio reciben de su nacimien-­
to una impresión profunda. Es el conductor de una 
estrella que irradia sobre su frente, estrella ·.que 
representa vuestro mundo. Es J Esús, quien e� vues­
tro Maestro por amor, quien es vuestro Sol. 

Oh reyes! Mirad esa estrella que o a rae y s 
posa sobre el Niño predestinado; icl hacia: esa 
estrella que os parece mágica; llevad nrnstras 
ofrendas al regenerador del mundo, al libertador ue 
las almas, al que ha venido a la tierra para ilumi -
nar a los hombres. Pero, soberanos de todas la 
naciones; potentados de la tierra, sr•bed que son los 
pobres y los humildes los que Jesús prefiere. El ha

venido en medio de elJos; él ha alentado a Jos que 
nacen en el sufrimiento y él les mue tra el camino 
de la Luz, la sen.Ja que conduce a l:1 felicidad por 
el trabajo, por el amor, por la humanidad. 

Cantad vastores, cantad, cantad! Una nueva 



/ 

J 

CLAROS DE LU1·A 

estrella se alza sobre el muedo y su potente rayo de 
luz iluminará la faz y el corazón de los humano . 
Lo q_ue os dejará es la E peranza; lo que percibiréis 
es el Amor cuando volváis a entrar en la estrella 
que os atrae para llegar a ser vosotros mismos uno 
de sus rayos. 

R .... N. 

-

JOB Y EL HOMBRE 

"La doctrina del homhre se C<'>noce 
por su paciencia.-Proberbio XIX-u 

Por mucho que el hombre afirme tener con· 
fianza en Dios y en su Ley, esa confianza sólo será 
probada en el día en que la creatura sea personal· 
mente herida; hasta entonces no pasará de ser un 
paciente Job, sumiso a las leyes divinas, mientras 
esas leyes fueran hiriendo s6lo a sus bienes, a sus 
puíentes, a sus amigos. Pero el día en. que la Ley 
extiende sobre el cuerpo de este Job el manto de 
la 1 'llaga maligna" le vemos arrojar laflgO (ll estan­
darte de la paciencia y rebelarse contra su Creador. 
Por mucho que las partes superiores de su alma, 
representadas por los tres amigos de J oh, Eliphaz, 
Bildad y Sophar, procuren hacerle reconocer la ju 
ti.cía de la Ley divina y le aconsejen someterse a 

•
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la Voluntad Todopoderosa, él persistirá en la JU"'­
ificación de sus quejas .... 

El hombre seducido por las pasiones munda­

nas se olvicia de su misión divina y quiere absorver­
lo todo en provecho de su egoísmo; aquí tenemos la 
infracción de la Ley. Viene después el castigo por 
medio de los dolores, a través de crueles sufrimien · 
tos. 

Y cuando él, solo, recogido en sí mismo, "ras­

pa las llagas" de su corazón, los tre& amigos vienen 
a confortarlo, mostrándole que Dios halló queja con· 
tra él y por eso le castigó. En ese instante el orgu­
llo, hasta entonces contenido, eseondido bajo el 
manto de paciencia, salta de improviso, mostrando 
que el Job, paciente y sumiso, era hombre y, como 
tal, pecador y falible! 

El Job yérguese del montón en que yacía, 
agítase revoltoso y ofendido, su orgullo, la parte 
prominente de su animalidad, se muestra en toda 
su desnudez! El se considera un "justo" que sufre 
la ''ira" divina! 

Y ciego por el orgullo, el hombre sufre, se· 
queja y se turba .... 

Después de esa turbación viene a erguirlo ]a 
voz de su Elihn, la voz del ''Yo Superior" probán­
dole que Dios no  condena sin razón. Sus palabras. 
parecen gotas de bálsamo perfumado, de sus 
labioc; caen hermosísimas perhs que, al tocar en 
el alma del hombre mortal, en el alma de Job, van 
formando estas palabras que la inteligencia escla· 
recida va recogiendo: "Dios es justo; El da a ca­
da uuo según sus obras. No olvides que tie11es que 
conquistar por tus propios esfuerzos a la luz de tu · ·· 
razón y de tus f:::icultatles superiores, los secretos · 
del Pensamiento DiYino, la Ley de las leyes uní-· 
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versales. Sólo entonces p0drás comprender a Dio 
y la grandeza de bendición que El te envía a travé 
de los dolore porque te hace pasar". 

MA.RTHA 

(De 110 Pensameoto''.) 

Un hecl10 en Villa Coló:q 

Nuestro representante en Villa Colón, señor 
don Celso �havarría, persona honorable en todo 
concepto, nos escribe, garantizándonos absolutamen · 
te la veracidad de ello, Jo siguiente: 

"Hace algunos meses desencarnó en esta villa, 
la jovencita Ernestina Fallas, a la edad de 15 años, 
de una manera trágica. 

Ella padecía de ataques cardiacos, según ase· 
g·ura su familia. 

Un día la madre se fué a un lugar vecino, 
llamado El Rodeo, a dejar una ropa que había la· 
vado y dejó a Ernestina al cuidado de dos niños 
pequeños y de toda la casa, amonestándola espe· 
cialmente para que no saliera y mucho menos al 
río; pero ella posiblemente con el afán de tener to· 
do lavado y bien arrt!glada la cocina, se fue a traer 
agua. 
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Horas después una viejecita llamada. Antonia, 
su vecina, tuvo que ü al río y cual no sería su 
asombro al encontrar a Emestina ya ahogada .... ! 

La madre, una vez avisada del suceso, se vino 
de El Rodeo. 

Su llegada al hogar produjo una escena desga­
rradora. 

Ocho días después y tarde de la noche, la vie­
jecita Antonia, la misma que encontró primera­
mente el cadáver, oyó que Ernestina la llamaba­
Oon todo y el temor que con ello experimentó, cu­
briéndose la cara con la frazada como hacen casi 
todas las personas en casos semejantes, le contestó 
diciéndole que en qué la podía servir. 

-"Dígale a mamacita, le repitió la voz, que 
debajo del tendido de su cama guardé unas cartas 
que deseo que nadie profane; que las saque y las 
reduzca a cenizas". 

Al día siguiente un hermanito de Ernestina, 
que dormía con la viejecita y que oyó perfectamen­
te la recomendación de la dtsencarnada, se fué 
muy de mañana donde su madre a contarle lo suce­
dido. La pobre madre llorando amargamente por­
que su hija Hestaba penando", fué a su 0ama, en­
contró bien escondidas las cartas y llevándolas a la 
cocina las echó al fuego .... " 

El caso me parece muy interesante, sobre todo, 
por venir respaldado por el nombre de una persona 
seria que lo ha controlado completamente. 

Sí me parece que es sumamente corto el tiem­
po de ocho días para que la persona se haya podido 
dar cuenta de su desencarnación; sólo personas de 
una elevación sumamente rara, tanto en sus cono­
cimient'ls CQmO en su moralidad, se pueden dar 
cuenta de que han desencarnado, antes de un mes. 
'I1engo comprobaciones muy abundantes de ello: 
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Cristo, siendo quien es, no se dió cuenta de su de­
sencarnación hasta el tercer día, cosa que se indica 
muy claro en el Credo Católico: "al tercer día resu·

cit6 entre los muerto ". Cuánta gente reza ésto y 
muchas otras cosas, sin poner e a meditar en el a1· 
canee de lo que dicen! 

Don Rogelio Fernández Güell el primer espi · 
riti 'ta costarricense, de amplísiLDos onocimientos 
en la Doctrina, que difundió mucho la ciencia es• 
pírita con sus publicaciones, con sus conferencia , 
con sus conversaciones; que fué un hombr(} honra­
do que no hizo mal a nadie, experimentó una tur· 
bación de más de tres años. Muchas personas de 
nuestra sociedad capitolina, de indiscutible cono· 
cimientos científicos, que no han sido unos sautos 
pero tampoco unos desalmsdos, se presentan en 
11uestras sesiones en plena turbación y muchos de 
ellos tienen cinco, diez y más años de haber 
muerto. 

Me imagino, basándome en mi larga expe. 
riencia práctica con mediums bien controladoEl, que 
en casos como este de Villa Colón y otros simila­
res, alguna entidad que e tá muy al tanto de lD 
cosas del "muerto" suplanta la personalidad, a ve­
ces es el guía espiritual o más a ma1rndo aún, uno 
de lo3 parientes o amigos.; también en determinP� 
dos centros pueden ser burlones u otra clase d 
entidades quieneR con fines nada santos suplanfan 
la personalidad. 

Ojalá los experimentadores espíritistas acopiFr 
ran muchos datos acerca de estas manifestaciones 
para poder llegar a conclusiones indiscutibles qne 
formen escuela y acaben con tantas sombras c,1mo a 
menudo se presentan y que teatan de empañar la 
blancura de nuestra augusta Uiencia Espírita 
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En todo caso, sea la niña Ernestina, sea un su 
pariente, o amigo o su ángel o espíritu guardián, el 
fenómeno de Villa Colón es muy interesante y vie· 
ne a reforzar el acerbo de nuestros conocimientos 
espíritas. 

Sea ocasión de darle las gracias al señor Cha­
Tarría por su envío y que ello sirva de ejemplo a 

1 todos nuestros hermanoE para que nos manden pa­
ra publicar en la revista todos aquellos fenómenos 
bien comprobado& que conozcan. 

RAMIRO AGUILAR V. 

� 

De la vida i1rte:11iorr 

e dice que los ciegos no sufren como lo ima­
ginamos. Al cerrarse sus ojos al mundo exterior, 
parecen entreabrirse a un universo interno, más 
bello y más suave que éste en donde riega el sol 
todos los días la misericordia de sus gemas precio­
sas. Fjjaos en un ciego: en su rostro, antes turbado 
por las pasiones, hay una dulce resignación, una 
calma bienhechora, casi transparente como el agua 
virgen de las montañas. La protesta no asoma a 
sus labios ni el arco de sus cejas se estrerha a l'ad a
instante como en los torturados del eRpíritn. Di­
ríase que vive en una mnda contempla<!ÍÓ 
paisajes teñidos por la luz apacible de un crepúRcu 
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Este universo es el que todo hombre lleva 
dentro de sí mi mo y el cual podemos contemplar, 
sin ser ciegos. en toda hora , felices o afüargas 
de la vida. Ba ta un poco de ab tracción, un poctt 
de olvido de lo ·ere que nos rodean, un poco de 
en ueño. ólo al malvado no es dable este placer . 
.b;n u in rior no hay sino sombras y en ellas no 
hay ino monstruos deformes. 

De pués de una buena acción, descended a 
e e universo interior y veréis un paisaje que antes 
no conocíais. La conciencia, como un sol esplen­
dente, ilumina ese mundo ... Oiréis ritmos descono­
cidos y aspiraréis el perfume de flores que no 
existen en la tierra. En ese mundo interno no 
brotan las pla1ltas venenostts con que a cada paso 
tropiezan nuestros pies en la región de la vida 
exterior. 

Debajo de Ja tierra, aun de los desiertos y de 
las estepas, hay silenciosas corrientes de agua que 
nuestros ojos no ven y que, por lo mism0, no p<t­
demos enturbiar. Así como ellas, hay también en 
el espíritu humano fuentes misteriosas en donde se 
abreTan los labios tostados y en donae puede ex­
tinguirse, siquiera por un momento, esa sed de la 
dicha que nos consume y qu� jamás se satisface 
bajo el palio azul tan bello, pero tan indiferente. 

RICARDO NIETO 

(De "P1iquis"). 
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No odiéis al ignoFante; 

Pe;nsad que; e;s dig120 de; COII?pasióJ? 

No odiéis al ignorante, antes bien, compadecedle 
y tened piedad de él. 

Es digno de que se le tienda la mano, puede que 
ello le haga reconocer el yerro en que incurre al su.­
poner que el pecar es un acto baladí porque hay 
quien le perdona y le pone en bien con Dios. 

Decimos en uno de nuestros anteriores trabajos 
que, el fanático es en su todo un ignorante y lo va· 
mos a demostrar. 

El sér que ha fanatizado su Yo, en los dogmas 
de esa pueril religión que en el Siglo de las Luce8 el 
Mundo aún ESCARNECE, es un ignorante que va 
con la venda puesta en los ojos a ese gran precipicio 
que no lo evita el ''cura", pero que ni el mismo Dios 
es capaz de perdonarle sus errores cometidos. 

Faltaria en los que E:sta Ciencia estudian el sen­
timiento de la Caridad, si volviésemos nuestras es­
paldas a esos pobres fanatizados que pecan hoy y 
pecan mañana porgue creen que sus Conciencias se 
limpian con "un perdono Dios mh", y el cual es mu· 
sitado a los pies de un ''confesor" que, ¡cuántas ve­
ces se dará el caso de que aquel que dice que perdo­
na se siente atemorizado cuando su propia Concien­
cia le está confesando a él! 

Vemos que centenares de mujeres van y vienen a 
esos t@mplos de ''piedra" donde se explota a Dios, y 
al que hace de comerciante le cuentan tod::is sus cui­
tas, y ¡cuántas veces, las TRAICIONES que a sus 
esposos les hacen ... ! 

¡Cuántas veces bajo el influjo de ese fanatismo ig· 
norante ponen en conocimiento de un hombre sin más 
amor que aquel que le inspira el dinero, lo que capa-
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El caminante era Jesús. 
Allá donde se eriza el suelo de ásperas rocas, un balto ne­

gro se agita. Jesús marcha huh él; el viene como recelo10 a 
su encuentro. A medida que el resplendor divino lo alambra, 
se define la figure de un lebo, en cayo cuerpo escuilido y en 
cayos ojo:i de sir2iestro brillo está impre110 el ansia del ham­
bre. Avanzan; párase el lobo al borde de una roca, ya a po­
cós palmos del Señor, que tamb:éo se detiene y le mira. La 
actitad dulce, indefensa, reanima el ímpetu del lobo. Tiende 
éste el descarnado hocico y aviva el fuego de aus ojos faméli­
cos; ya arranca el cuerpo de sobre la roea ... ya se abalanza a 
la presa ... ya es suya ... caando El, con una sonrisa que filtra 
a través de su inefable suavidad de palabras: 

-Soy yo-le dice.
Y el lobo, que lo oye en el rapidísimo espacio de atrave.

sar el aire para caer sobre él, en el mismo rapidísimo espacio 
muda maravillosamente de apariencia; se trasfi�ura, se de1-
hace, se precipita en lluvia de fragantes flores. A los piee de 
Jesús, entre la nieve, laa flores forman como una nube místi­
ca, sobre la que el divioo cuerpo flotará. 

El Señor, mirando las flores que a su, plantas liabía, alz6 
la vista y la fijó eo la inmensidad ... 

. .... 

Por qué debernos estudiar 

Porque estudiando hemos de ballar un mando nuevo des· 
provisto de bajezas y miseriaa que surge a nuestra mente 
caanio leemo1 uo libro instructivo que oL'a trate de poesías o 
de numeras, de másica o bot/inica,•'leva nuestro espíritu a las 
sublimes regiooes del pensamiento es basca de la luz; porque 
estamos convencidos de que en c 1da págioa hemos de eocon· 
trar algana idea g'.le aameote y esclarezca nuestros conoci· 
miento!!; porque separados de la rutioa diaria olvidamo!! por 
un instante nuestras angustias y nuestros dolores para de· 
partir con nuestro tiel amigo-el libro-:!n cuyas páginas be-

\ 
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bemos con indecible afán, el sublime pensamiento, la idea In· 
111inosa concebida por el cerebro de su autor; porque en el 
estadio encontramos base saficiente para vivir aisladós de la 
vulgaridad de nuestro medio, y porque nutriendo nuestro 
espíritu de ideas sanas polremos sostener con más "7alor los 
embates del infortunio, pues sabemos qae es transitorio el 
dolor como el placer, y que en el jardín de la vida sólo sobre· 
viven a toáas las catástrofes la'!I flores del espíritu crecidas 
bajo el sol laminoso d'el estadio y de Je observación; porque 
llevando en nuestra mente el ideal que encarna las sublimes 
concepciones del espíritu, oo sentiremos las espinas y abr-"'jos 
que hieren nuestros pies. Porque hemos comprendido todo 
esto, es por lo que iovit11mos a nue!!tros lectores a que 'nos 
acompañen a buscar en los Jibros la panacea divina que ha 
de redimirnos de las supersticiones v prejuicios con qne la 
ignoraoda nos ha tenido hasta ahora encadenarlos. 

Hora es ya de que nuestro pensamietltO cual bella ma· 
riposa, tienda eles hacia los jardines laminosos de la idea, 
bascRndo en ellos el néctar delicioso que guarda en su seno 
la yerdad. 

Hora es ya de que consdentes de los deberes y derechos 
gae tenemos, procuremos hacernos mejores y más útiles 
para el mando en que vivimos y así llenar cumplidamente 
nuestra misión en la Tierra. 

MARIA D. AL V AREZ 

I 

• • 1 ,. 

Virtud de la Decepción 
Es preciso, aunque difícil, exponer con claridad 

los conceptos del presente estudio, para los indivi• 
duos que aun no ban alcanzado condiciones que refle· 
jen las ideas que lrs conducen al conocimiento lógico. 

Uno de los factores que impulsan la evolución, 
• 
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enalteciendo los estados mentales, es la decepción. 111 
desengaño es inherente al engaño, lo cual no es más 
que un efecto de contraste operado en la órbita de la 
atracción y la repulsión. 

Supongamos que sólo saborearnos las cosas tan­
gibles y aún las abstractas con los sentidos fisicos, 
sin que la mente alcance a ciscernir �obre üuestros 
gustos; claro está que nos engolfamos con lo que nos 
es simpático, repudiando lo contrario basta' que se 
establece el desequilibrio entre ambos polos. Lo que 
nos es repulsivo reacciona para reivindicar sus dere­
chos, y al sufrir el choque, la decepción nos hace re· 
conocer que nos habíamos engañado. 

Mientras nuestro ser psíquico no alcanza condi­
ciones que reflejen el conocimiento espiritual, persis­
timos cambiando de ilusiones. tan pronto llevados y 
traídos por la atracción como por la repulsión. 

¿Qué precisa, pues, para no ser alucinados por 
los espejismos? Nada más que considerar que lo que 
nos es simpático o repulsivo, lo ha de ser también 
para nuestros semejantes; por consiguiente, si nos 
colocamos en armonía entre los dos extremos, alean• 
zaremos el discernimiento espiritual. 

Cuando por el discernimiento espiritual se reco­
nocen las causas del dolor y l�s del placer que dege· 
nera en malestar, se ejerce dominio sobre los sentidos 
físicos, estableciendo la equidad que "da al César lo 
que es del César, y a Dios lo que es de Dios". 

De modo que para equilibrar lo fisico con lo es­
piritual, es necesario ua equilibrador: el conocimiento. 

El couocimiento es de calidad superior al egoís­
mo y altruísmo. Cuando en el egoísmo o amor a 
nosotros mismos, se reflejan las imágenes del polo 
opuesto, se agrupan las fuerzas afines produciendo el 
deseo que es atraído por el objeto que se percibe; y 
si inconscientemente se efectúa un choque entre los 
opuestos sin que el discernimiento haya previsto el 
resultado, aparece la descepcióo. La decepción tiene 
la virtud del dolor que atenúa la fantasía y ordena 
lo experimentado. 

Así es como la decepción es el sabio alquimista. 
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fiUC transmuta los desengaños eu el oro puro del co· 
»ocimiento.

Con el conocimiento observamos que quienes 
más hablan de virtud y de moral, son los que más 
carecen de ellas, pues se habla de lo que no se tiene, y 
raras veces se menciona lo que se posee. Lo que no 
se posee se b11sca de uno a otro extremo, y fascina­
dos por los fugaces reflejos del contraste, nos engol­
famos en innúmeras ilusiones. 

Para cada ilusión buscamos un espejo que refleje 
agradablemente nuestro deseo, y como qniera que el 
espejo estriba en la opinión de nuestros semejantes, 
cuando no i.e nos refleja a nuestro gusto, sufrimos 
un desencanto. 

Por el desencanto nos percataruos de lo exíguo 
de nuestro valor y de lo relativo de nuestro ser. In­
vertimos nuestro egoísmo en altruísmo aportando 
nuestra labor al patrimonio colectivo. Sólo así nos 
encaminamos hacia la armonía universal, constitu­
yéndonos en centros de actividad convergentes al 
conjunto que se presiente y no se alcanza en el plano 
de lo objetivo. Empero, en la medida que obtenemos 
el conocimiento superior a las polaridades ilel t:goís · 
mo y del altruísmo, conquistamos la individualidad 
espiritual y nos eximimos de la esclavitud del perso­
nalismo ilusorio. 

Benditas las decepciones que impulsan nuestra 
evolución, cambiando lo.� estados de conciencia hasta 
percibir la luz de la sabiduría infinita. 

VICENTE M. PJQUER. 
(De "Lumen") 

- -



CLAROS DE LUAN 333 

Premoniciones 
En el libro "Arcanos del Espiritismo", Hudson. 

Tuttle cuenta:-Hacía mis estudios de teología en casa 
del Rev. G., en una aldec:1. cerca de Boston. Una noche 
soñé que entraba a un caserío que jamás había visi­
tado. Atravesé la calle principal, ví bellos árboles y 
observé diversas casas. Era domingo; los almacenes 
estaban cerrados. Entré a una hermosa sala de reu­
niones cer�a de la cual están parados varios coches; 
encontré numerosa reunión: era. una conferencia re­
ligiosa. Los rasgos del predicador se me grabaron en 
la mente. 

Días después, un domingo, fuí invitado por un 
amigo para ir a una asamblea con fines piadosos; lle­
gando al lugar reconocí el caserío de mi sueño pasa­
do, en donde había esté:ldo. Cuando entramos en el 
salón acabé de con vencerme de que era el mismo que 
había visto cuando dormía. El orador sube para ha­
blar y reconozco que es fielmente el que yo había so­
fiado!! 

El autor termina con esta exclamación: "Ah, ma­
terialistas, que decís de esto?" 

El periódico portugués "Correio da Mancha'' de­
clara que un espiritista llegó a la sala de la redacción 
con un medium, cierto día, rogando que se registrara 
una premonición recibida por éste: "Había visto, des­
de su casa que un aeroplano de fabricación portugue· 
sa había caído en Hanoi por un paro del motor. Uno 
de los aviadores había muerto desnucado. Se tomó 
nota y pocas horas después un radiograma hacía co· 
nocer la rt>alidad del hecho con todos los detalles per­
cibidos por el medium. 

(De la "Revue Spirite"). 
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Estaba con mi familia en Alajuela. La madru­
gada del día del regreso soñé que estaba en la puer­
ta de mi casa, aquí en San José, y que t1n muchacho 
de camisa blanca, pantalón azul y sombrero de 
fieltro, me tendía utí rollo de números de lotería 
diciéndome: 

-"Cómpreme éste 12756". Conté el caso mien­
tras tomábamos el desayuno y recomendé que si 
veían ese número me lo compraran, por si acaso. 

Más tarde tomamos el tren y al llegar a mi casa 
conté a mis tías mi sueño y poniendo el N? 12756 en 
sitio bien visible, hice la misma recomendación que 
en Alajuela. Salí a esperar el carretón que traía 
nuestras cosas, y de pronto alguien me dice: ''Com• 
prime éste 12756". Era el mismo mucha<.ho de mi 
sueiío y el mi mo número visto y recomendado con 
tánto interés ... Lo compré y loco de alegría entré a 
contar lo suc dino ... La lotería se jugó af día siguien-

d ,, te y ... na a me saque. 

Notas 

HOSARSIPH 

-Con el fin de regular mejor la distribución de
nuestra revista rogamo encarecidamente -a nuestros 
suscriü>res se sirvan mandarnos su dirección deta­
llada para que el repartidor y los empleados de l'orreo 
no tengan dificultades. 

-Nuestro Adrrinistrador don Francisco Roldán
H., se encuentra et" el Guanacaste estudiando unos 
fenómenos espiritistas que se están presentando en 
una región cercana a Santa Cruz. t:.n el próximo 
número informaremos amplia y verazmente a l:erca 
de ellos. 
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En la redacción de esta Revista, 

casa de don Ramiro Aguilar a precio 

exr.cto de costo. 

"La Muerte y su misterir/' Flammarión 
3 tomos ___ . . . . . . • . . . . . . . . . • . . (/k 8 7 5 

"Las Casas de Duendes" Flammarión 
I tomo .... _ .•.. _._........... 3.50 

''El Conocimient0 supranormal'' Dr. 
lt Osty 1 tomo .....••..•.... - . . . 3.75 

''La Supervivencia del alma y su evolu-
ción después de la muerte" P. E. 
Cornillier 1 tomo ......... - - - - . 3 7 5 

"Los Muertos viven, no los lloréis". Edi-
ción de "El Gimnasio". ___ ... . . . 0.40 

"Nuevo devocionario Espirita''. Edición 
· de '·El Gimnasio" .. __ .. ___ •. . . . 0.40

"Nociones de Espiritismo" F. Roldán 
H. . . . . . . _ _  . . . . .  _ _  . .  _ _  . _ .  _ . . 0.40 

"Paola". Novela espirita Nacional J. 
Gálvez ........................ 1.00 

''En el umbral de lo invisible". J. Barret 2.50 
''No morimos" L. Chevreil . _. _ .•.. _. 2.50 
''Atlante" M. Vincenzi, novela........ 1 oo 
"Reencarnado" Novela, Dr. L. Graux.. 2.00 
"Las Ciencias Ocultas" por Schopen-

hauer .. __ 2 25 
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LA GERMANIA 
maller �ccánico u <!tetdto (r;idh,t ,1

-------SE VENDEN------­

toda cla e de repuestos para bicicletas, llanta alambra_ 
das, con cejilla y single tube, neumático , manivela , 
lámparas, pedale , hules para pedales y p::i.rn breques, 
timbres, inflad ore , en fin todo lo concerniente al ramo. 

Me hago cargo de toda cla e de reparaciones en arme­
ría,reparación en máquina de escribir,:fonógrafos, etc. 

Ofrezco ven�er más barato que en todo lo ,l�má eJablcl'imienlo de e ta índol 

San José, e. R.

Caile 2� , ur entre Av. 8 y ro Ybo Rojas e. 

APARTADO 795 TELEFONO 96 -DE-.-

;IGIEr E, HO RAD; ¡ Constantino Javas 
Y CULTURA 

son los distintivo de esta 
antigua y acreditada c;asa 

VISITENOS 

Y se=----­

CONVENCER.A. 

. ' 

IOR varas al Sur del Hotel Washington 

SAN JosE 

Las personas de gusto 
refinado y cuidadosas de 
su salud, buscan nuestros 
panes, galletas y tosteles. 




